8. POLÍTICA ECONÓMICA Y TEORÍA 
DEL ESTADO 


A. EL MERCADO Y EL ESTADO 


Es CLARO que toda teoría de la política económica que preten- 
da ser general tendrá que plantearse dos preguntas distintas 
aunque relacionadas: i) ¿qué medidas son las correctas en 
determinadas circunstancias? y ii) ¿a quién interesa que se 
Pongan en práctica? Muy raras veces la teoría tradicional abor- 
da de manera directa la segunda pregunta. Supone implícita- 
mente que el Estado moderno o el gobierno son los respon- 
sables de la conducción de la política económica. Es indica- 
tivo, por ejemplo, que el ataque conservador a la política 
económica en el pasado y en el presente parta no de los dis- 
tintos esquemas a que puede recurrir el Estado, sino del cues- 
tionamiento de la idea misma de que el Estado es el respon- 
sable de la política económica. En sentido estricto la visión 
conservadora rechaza que el Estado intervenga en ese ámbito 
porque le niega cualquier participación en la economía. 

La filosofía económica conservadora se construye a partir 
de la noción de sociedad como simple conjunto de individuos 
que interactúan apoyándose en la capacidad aislada de cada 
uno. El hecho de que esta noción correspondiera a una reali- 
dad histórica anterior a la existencia del Estado sirve hoy para 
sostener que los vínculos económicos entre individuos se esta- 
blecen con suficiente solidez sin tener que asignar al Estado 
un papel definido. Mientras estas relaciones se rijan por el 
mercado tendrán la fluidez necesaria sin que intervenga el Es- 
tado. La filosofía económica conservadora defiende la idea de 
un mercado autorregulado, es decir, no sometido a las nor- 
mas de una u otra política económica. 

Una teoría que se centra en la interacción de agentes indi- 
viduales en el mercado cambia, aunque imperceptiblemente, 
los términos en que se plantea una cuestión fundamental en 
la filosofía política: la relación entre un Estado organizado 
y la sociedad en conjunto. El vínculo que interesa no es el 
que establece el Estado con la sociedad civil, sino únicamente 
el que establece el Estado con el mercado, Al generalizarse la 
producción mercantil capitalista, todo producto e incluso. 
la fuerza de trabajo se convierten en mercancía, o sea 
objeto de compra-venta en el mercado (véase sección B, 
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tulo 1). De ahí que se tome al mercado como Dúcle: 


refleja cabalmente el funcionamiento de la sociedad PERE 


discernimiento que el Estado, 


Entrar en conflicto con el interés social j 
1 , por tanto, 
margen de acción al Estado, dE a 


/ fslam Smith, An Enquiry into the Natur 
a h, e and Cause the Wi 
of Nations (Smith, 1961), vol. 1, p 478 Ip. 402 de la edición del a t 
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John Locke había escrito años antes que la única finalidad 
de todo gobierno es defender la propiedad, conclusión que 


económica al Estado sólo le toca hacer efectivos los privile- 
gios y las normas de la propiedad privada. Unicamente con 


miembros de la sociedad que poseen poco o nada. La econo- 

mía de mercado no puede operar sin tropiezos si el ingreso 

de la propiedad no se mantiene por lo menos al nivel consi- 
2 Ibid., p. 236. 
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derado como adecuado. Por tanto, el Estado, además de vigi- 
lar que la propiedad privada se respete, debe asegurar que 
reditúe el ingreso esperado. 

En el capitalismo industrial la forma principal de propie- 
dad recae en el capital industrial, pero en economías capita- 
listas maduras, con mercados financieros desarrollados, el ca- 
pital financiero tiene un peso cada vez mayor. Por tanto, un 
ingreso derivado de la propiedad satisfactorio puede significar 
no sólo una tasa de ganancia sobre el capital industrial ade- 
cuada, sino también tasas de interés o rendimientos suficien- 
tes sobre los diversos tipos de activos financieros. En este 
caso, el ingreso de la propiedad abarca el ingreso de los capi- 
talistas y de los rentistas. Una tasa de interés más alta es una 
fuente de tensión permanente entre el capital industrial y el 
capital financiero puesto que para el primero significa un costo 
mayor por los fondos que solicita en préstamo. Como instru- 
mento para mantener un ingreso total de la propiedad ade- 
cuado, la política económica tiene que hilar fino, sobre todo 
en lo que toca al equilibrio entre política fiscal y política 
monetaria, si ha de hacer compatibles intereses económicos 
tan distintos dentro de la clase capitalista (véase capítulo 5, 
sección B). 

Lo que constituye un ingreso de la propiedad satisfactorio 
es una cuestión política. Los economistas suelen suponer que 
la disciplina impuesta por el mercado selecciona las industrias 
capaces de generar una tasa de ganancia satisfactoria y elimi- 
na a las que no lo logran. Este es un mecanismo para deter- 
minar tasas de ganancia relativas y, en consonancia con ello, 
un modelo de asignación de recursos entre distintas ramas de 
la industria. Sin embargo, la economía de mercado basada en la 
propiedad privada no puede operar regularmente si el flujo 
total de ingreso de la propiedad y la tasa de ganancia media 
caen por debajo del mínimo considerado como satisfactorio. 
La fuerza de la economía de mercado radica en su sistema de 
asignación de recursos basado en precios relativos y tasas 
de rendimiento relativas sobre distintos tipos de inversión. Su 
debilidad es la carencia de un mecanismo bien definido para 
determinar el nivel general de inversión del que se desprende 
el nivel general de ganancia por medio de la demanda agre- 
gada [véase capítulo 2, sección C, y capítulo 6, ecuación (6.1)]. 
El mayor mérito de la política macroeconómica keynesiana fue 
haber reconocido esta falla y propiciado que la atención se 
centrara en el grado de utilización de los recursos producti- 
vos en conjunto y no en la asignación de cada uno entre dis- 
tintos sectores de la actividad económica. 
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conjunto. k 

Por ejemplo, si dos vecinos poseen en común un prado, pue- 
den emprender juntos la tarea de conservarlo, Este acuerdo 
es inimaginable cuando se trata no de dos sino de miles de 
Personas. Esta comparación sirve para concluir lo siguiente: 


La construcción de puentes, 
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mación de ejércitos son tareas a cargo del gobierno en todas 


partes, institución que, como invento de la mayor finura y suti- 
leza imaginables, está en buena medida exenta de las debilida- 
des consustanciales a los hombres que la integran, 


las llamadas economías de “libre” mercado, el Estado tenga 
la responsabilidad mínima de imponer un código de conducta 
O, si es necesario, de Producir directamente determinados bie- 
nes públicos. 

Esta visión Positiva de la intervención del Estado descansa, 
sin embargo, en dos premisas importantes. En Primer lugar 
presupone que, al menos en ciertas situaciones, el Estado tie- 


suponiendo un Estado neutral. 

Hay cierto quijotismo en el enfoque de la economía del bien- 
estar al abordar el tema de la política económica. Este es- 
quema plantea, como Punto de partida, un estado ideal de 
equilibrio competitivo para mostrar que el mercado alcanza 


* David Hume (1948), vol. 2, Pp. 238-239, 
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mía del bienestar demuestra que cada estado de equilibrio com- 
petitivo asociado a un conjunto de precios paramétricos es 
Pareto-eficiente (y viceversa). Por tanto, toda economía en 
equilibrio competitivo está en la frontera de posibilidades 
de producción. Los recursos productivos están repartidos de 
manera tan eficiente que si se reasignan favoreciendo a cual- 
quier industria para incrementar su producción, por lo menos 
otra se verá afectada. El equilibrio es también Pareto-óptimo 
porque sitúa a cada consumidor en una posición que sólo pue- 
de mejorarse empeorando la de cualquier otro. 

Conforme la teoría de la competencia perfecta ha depurado 
su esquema analítico, se ha hecho cada vez más evidente la 
falta de realismo de que adolecen las premisas que deben 
cumplirse para que una economía de mercado alcance un 
equilibrio competitivo con las propiedades de un óptimo de 
Pareto. Todo fenómeno económico real que no encaje con 
el esquema debe dejarse fuera. Por ejemplo, la presencia de 
rendimientos crecientes en la industria o la tendencia a que 
la pauta de consumo que adopta un individuo esté influida 
por la que siguen los demás, o sea el fenómeno social de 
no quedarse atrás del vecino o incluso de superarlo adqui- 
riendo bienes que confieren posición, como suele ocurrir en 
sociedades de consumo. También hay que dejar fuera, proce- 
diendo como si hubiera mercados de futuros para todas las 
mercancías, las dificultades que supone la coordinación de vo- 
luntades individuales cuando hay información imperfecta e 
incertidumbre (verbigracia, el problema del pasajero sin bole- 
to). La teoría del equilibrio competitivo no logra interpretar 
debidamente el funcionamiento de una economía monetaria, 
limitada esencialmente por la falta de certidumbre (véase ca- 
pítulo 4, sección A). 

Excepto quizá para el economista conservador dogmático, 
es evidente que ninguna economía real de mercado puede al- 
canzar el óptimo asociado al equilibrio competitivo. En este 
sentido, los mercados siempre fallan. Esta falla, sin embar- 
go, no significa que la intervención del Estado sea necesaria- 
mente positiva. El Estado es una solución si cuenta siempre 
con mejor información que los agentes actuando en lo indi- 
vidual en el mercado. Precisamente esta propiedad es la que, 
sobre todo, cuestiona la teoría de expectativas racionales, des- 
arrollada en años recientes por economistas conservadores para 
poner en tela de juicio la intervención del Estado. Este es- 
quema supone que el mercado está dominado por individuos 
“racionales” con tal capacidad de recabar y procurar infor 
mación económica que, por hipótesis, el Estado, a largo plazo, 
no puede superarlos. Por lo demás, se les otorga la facultad 
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de razonamiento económico j 
1am que maneja el Estado 
FN mopoon io es de pelar que descarte a 
e n estatal con mejores resulta: 
plazo, que el libre funcionamiento del mercado. P 


servados en la realidad a su alrededor, i 
e a T, inclu; 
que ari la poma económica del Estado. a 
razonamiento no facilita entender cuáles son Ie ici 
nes concretas que permiten al Estado tener la infi aia 
cesaria para desempeñarse j Snaiviauss ani] 
o actuando Alida qm. da mato 
Pe CA ata ión indicativa supone, como pun- 
a la, ipresarios toman en cuenta |; í- 
tica económica del Estado y la ada ON 
o ca € d ptan a sus 
proposito principal, a diferencia del método det EE 
izada, es influir en las expectativas de los agentes eco- 


nómicas hechas por el gobierno. Hay que tener en cu 

a es limitada y que cualquier gobierno a 

a a plantearse un horizonte de tiempo corto. Con 

a elegidos democráticamente, los agentes que intervie- 

AS economía están expuestos a cambios en política eco- 
mica después de cada proceso electoral. 
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La teoría del bienestar estableció la práctica desafortunada 
de fundamentar el análisis económico en una noción tan ale- 
jada de la realidad como es el equilibrio competitivo y abrió, 
con ello, un abismo entre la teoría y la práctica de la política 
económica. Se suele aceptar que el Estado influya en la distri- 
bución del ingreso, bien para favorecer a una clase determi- 
nada o bien para procurar mayor equidad. Sin embargo, el 
equilibrio competitivo visualizado como el óptimo de Pareto 
omite toda consideración posible sobre la distribución del in- 
greso o de la riqueza en una sociedad. Sólo garantiza, en un 
contexto estático, que los recursos de la economía estén asig- 
nados de tal manera que sea imposible producir más de un 
bien sin producir menos de otros o mejorar la posición de 
un individuo sin empeorar la de otros. No aborda el problema 
de qué bienes producir o a qué individuos (o clases) favore- 
cer y, por tanto, a cuáles perjudicar. De ahí que esta noción 
de equilibrio sea, en definitiva, un instrumento sin utilidad en 
la práctica de la política económica. 

Sólo asegura que los bienes producidos guardan siempre la 
composición correcta si la producción responde al mercado. 
El criterio de eficiencia asociado al óptimo de Pareto deja 
fuera la disyuntiva de producir más alimentos o más arma- 
mento. Unicamente vigila que las cantidades producidas de 
ambos bienes se sitúen en la frontera de posibilidades de pro- 
ducción. En producción mercantil capitalista la selección en- 
tre alimentos y armamento queda implícitamente a cargo del 
mercado. Si quienes se interesan en las armas tienen mayor 
ingreso que quienes necesitan alimentos la distribución de re- 
cursos que el mercado competitivo elige como eficiente se 
inclinará en favor de la producción de armamento. La com- 
posición de la producción no depende de consideraciones éti- 
cas. El mercado define qué combinación de bienes de consumo 
y bienes de inversión produce la economía situada en la fron- 
tera de posibilidades de producción, es decir, cuánta capaci- 
dad productiva genera para uso futuro y, por tanto, cuánto 
consumo presente sacrifica. Este criterio de asignación de re- 
cursos, no obstante su connotación estática, tiene impli 
nes dinámicas. La distribución de recursos productivos entre 
consumo e inversión hecha cada periodo define la capacidad 
de producción futura de la economía. Este vínculo entre aná- 
lisis estático y análisis dinámico pone al descubierto una falla 
importante del esquema analítico que nos ocupa. Si desci 
la producción de bienes de inversión disminuye la di 
efectiva por obra del multiplicador y, salvo supuestos 
nales poco realistas, no hay garantía de que aumente la 
ducción de bienes de consumo porque no habrá demanda 
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cios asociado a todo equilibrio competitivo (pasando por alto 
problemas importantes) puede asignar eficientemente los re- 
cursos productivos y permitir que en cada mercado haya igual- 
dad entre cantidad demandada y cantidad ofrecida, pero no 
lleva necesariamente a una distribución del ingreso acepta- 
ble. La intervención del Estado por medio de impuestos direc- 
tos, impuestos indirectos y transferencias se justifica en pro 
de la distribución, aunque no se traduzca en una asignación de 
recursos más eficiente. Este vínculo es claro si consideramos 
algunas variables estratégicas relacionadas con los precios. Por 
ejemplo, la tasa de ganancia neta de impuestos que atañe al ca- 
pital industrial puede incrementarse reduciendo la tasa im- 
positiva sobre la ganancia, o bien la tasa de interés sobre el 
capital financiero y el salario pueden modificarse haciendo uso 
de la política monetaria fiscal. Al poner en práctica una polí- 
tica macroeconómica importa cómo influyen las variables de 
precios estratégicas, no en la asignación de recursos, según 
el enfoque paretiano, sino en el empleo, el producto, la tasa 
de inflación o la balanza de pagos de una economía. 

El Estado no puede influir en la distribución del ingreso 
entre las distintas clases de la sociedad sin mostrar de alguna 
manera su sesgo por una u otra. El análisis económico del 
bienestar postula un Estado neutral, que interviene para ase- 
gurar una asignación de recursos eficiente o rectificar erro- 
res del mercado y se mantiene al margen de la distribución 
del ingreso. 

El marxismo y otras corrientes del pensamiento radical en 
política económica ponen en relieve que el Estado, por natu- 
raleza, actúa con sesgo marcado en favor de la clase domi- 
nante. En una sociedad capitalista el Estado ejercita una polí- 
tica económica que favorece al capital. Paradójicamente, la 
idea de que el Estado, lejos de ser neutral, tiene un carácter 
de clase es compartida por los economistas radicales y los 
economistas conservadores. Sin embargo, mientras los prime- 
ros lo reconocen abiertamente, los segundos no suelen hacer ex- 
plícito el alcance que tiene la conclusión de Smith de que el 
Estado debe defender la propiedad privada como premisa 
del buen funcionamiento del mercado. La categoría capitalis- 
mo de Estado fue desarrollada por la teoría marxista para 
caracterizar el caso extremo en que el Estado ampara una po- 
lítica económica enteramente en favor de la clase capitalista 
y maneja en este sentido los instrumentos fiscales, los instru- 
mentos monetarios y los sindicatos u otras organizaciones de 


trabajadores. 


Ahora bien, la hipótesis de que el Estado, como norma, sólo. 


representa a una clase dominante homogénea conduce a un 
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cremento de salarios). Cada una de las tres partes que inter- 
viene en las negociaciones defiende sus propios intereses pero 
admite que las otras dos influyen decisivamente en los resul- 
tados de sus actos. El reconocimiento de que en economía 
las acciones son interdependientes es el fundamento teórico 
de tales acuerdos corporativistas. Las negociaciones en el seno 
de un grupo pequeño de jugadores estratégicos pretenden 
evitar las fallas típicas de la economía tradicional de libre 
mercado, donde no hay coordinación entre las voluntades indi- 
viduales que intervienen (recuérdese el caso del pasajero sin 
boleto). Al forzar a que cada una de las partes en cualquier 
negociación tome en cuenta la influencia que tendrán las de- 
más en el resultado final, el Estado corporativista puede, al 
menos, dejar claro el costo de estrategias no cooperativas, o 
sea, de actos no determinados por una visión de conjunto. 
Este esquema es condición necesaria, aunque muchas veces no 
suficiente, para generar cooperación entre los grupos princi- 
pales en una economía de mercado. 


B. La TEORÍA Y La PRÁCTICA 4 


La teoría keynesiana de la demanda efectiva es el'esquema que 
ha planteado con mayor claridad la visión de un capitalismo no 
necesariamente marcado por un conflicto sin tregua entre ca- 
pital y trabajo en lo que se refiere a la distribución del ingre- 
so, sino en posibilidad de funcionar a partir de la cooperación 
si el Estado actúa como mediador imparcial o neutral. Desde 
este punto de vista, el mérito principal de dicha corriente ana- 
lítica fue haber quitado el acento en la distribución del pro- 
ducto nacional y haberlo puesto en el monto total que alcanza 
esta variable. Si el valor total del ingreso nacional real puede 
aumentar impulsando la demanda agregada, los trabajadores 
y los capitalistas ganan sin que aflore el conflicto distributivo. 
Precisamente este es el propósito de la política económica key- 
nesiana de manejo de la demanda. 
La corriente prekeynesiana ortodoxa (revivida en tiempos 
recientes por el monetarismo “y la nueva teoría clásica” 
expectativas racionales) mantiene el postulado de que el mer- 
cado es un mecanismo eficiente de asignación de recursos 
do hay fines distintos. Si el mercado distribuye los re 
eficazmente, siempre estarán empleados al máximo y, por tan 
to, será imposible aumentar el monto total del producto. Sól 
Puede cambiar, si acaso, su composición. El supuesto de 
na utilización del potencial productivo de una economía 
plica que el producto está fijo por el lado de la oferta. C 
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reses de clase, al menos en depresiones severas, obligando a 
que el Estado intervenga en el manejo de la demanda efecti- 
va. Sin duda, el apoyo político que tuvo la macroeconomía 
keynesiana a raíz de la Gran Depresión se fundó en su capa 
cidad de conciliar a corto plazo los intereses de las principales 
clases antagónicas en la economía capitalista. 

Ahora bien, incluso si el desempleo es consecuencia de una 
demanda agregada insuficiente, el remedio no se reduce a 
un aumento en la inversión pública. Kalecki destacó con pre- 
cisión la multiplicidad de posibilidades al concluir que, en 
principio, cualquier componente importante de la demanda 
efectiva puede ser tomado por el gobierno como variable es- 
tratégica para estimular la producción y el empleo. Concreta- 
mente, indicó tres caminos para alcanzar empleo pleno (véase 
capítulo 2, sección D): i) gasto público deficitario por mayor 
inversión proveniente del gobierno; este mecanismo suele ser 
considerado como la “política keynesiana” típica; ii) redistri- 
bución del ingreso en favor de los grupos más pobres (asala- 
riados) y, por tanto, aumento del consumo privado total, y 
iii) estímulo a la inversión privada propiciando el “ambiente 
de inversión” necesario. \ 

Hemos señalado (capítulo 2, sección D) que las. dos últimas 
opciones, impulso al consumo privado o a la inversión privada, 
pueden contraponerse si tomamos en cuenta los instrumentos 
para ponerlas en práctica. El fomento del consumo presupone 
el aumento del salario real y el fomento de la inversión puede 
requerir su disminución. Es claro, pues, que no todas las po- 
líticas de manejo de la demanda evitan el conflicto sobre dis- 
tribución del ingreso, inherente al capitalismo. El componente 
de demanda agregada que se seleccione como variable estra- 
tégica revelará la posición política del órgano que maneja la 

política económica. Así, el fomento del consumo en masa por 
medio de aumentos en el salario real ha sido la opción esco- 
gida por gobiernos socialdemócratas y uno de los puntos de 
apoyo del Estado benefactor. En otro extremo, el fomento 
de la inversión privada acrecentando su rendimiento por me- 
dio de un salario real que crezca menos rápidamente que la 
productividad del trabajo es un rasgo sobresaliente de la ideo- 
logía conservadora y, en consonancia con ella, de la corriente 
analítica que aborda el desempleo por el lado de la oferta. 
La política económica keynesiana pragmática descansó en el 
fomento de la inversión pública, financiada, si era necesario, 
con déficit fiscal. Al aminorar con ello el conflicto ideológico 
en torno de la distribución del ingreso, contribuyó a que ga- 
nara apoyo político la intervención del Estado en el manejo 
de la demanda. 
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ta similitud con la noción marxista de crisis por compresión 
de ganancia en la economía capitalista. Las ganancias se com- 
primen en la medida en que aumenta el poder de negociación 
de los trabajadores y éste, a su vez, varía en razón inversa del 
“ejército de reserva” que forma la mano de obra desemplea- 
da. (El razonamiento es análogo al que está detrás de la cur- 
va de Phillips, examinada en la sección B del capítulo 6, ex- 
cepto que los autores marxistas manejan el salario en términos 
reales). Goodwin formalizó con precisión la idea de ciclos ge- 
nerados por compresión de ganancias. Al contrario que Key- 
nes en la Teoría general y que los economistas keynesianos 
dentro de la corriente neoclásica (véase capítulo 3, sección 
C), el autor estableció que en periodos de auge, con alto nivel 
de empleo, el salario sube a una tasa mayor que la produc- 
tividad del trabajo y en periodos de recesión aumenta a una 
tasa menor. De ahí que una fase larga de empleo acrecentado 
reduzca ganancias y por tanto, ahorro. Si suponemos que esta 
situación limita la inversión del sector privado, concluiremos 
que el auge lleva a la recesión.> Conforme la depresión avan- 
za, aumenta el “ejército de reserva” que forma la mano de 
obra desocupada y los trabajadores pierden poder de nego- 
ciación. La tasa de crecimiento del salario real disminuye, el 
margen de ganancia crece y los empresarios recobran incen- 
tivos a invertir. En suma, se crean condiciones propicias para 
una recuperación que lleva al auge. Este proceso, caracteri- 
zado por descensos periódicos de las ganancias, se basa, como 
el ciclo político formulado por Kalecki, en el cambio que su- 
fre el poder de negociación en manos de los trabajadores. El 
elemento puesto en relieve es la contradicción que encierra 
una etapa larga de empleo casi total, propósito que, paradó- 
jicamente, está asociado, en principio, al capitalismo coope- 
rativo. 

Sin duda, la contradicción se manifestó en las economías 
capitalistas europeas un cuarto de siglo después de terminar 
la segunda Guerra Mundial, que contribuyó a mantener una 
producción cercana al pleno empleo. Los trabajadores sindi- 
cados lograron crear una “barrera a la inflación” o, dicho de 
otro modo, el conflicto entre clases por la distribución del 
ingreso fue una constante en la inflación ocurrida durante 


* Cabe hacer notar, sin embargo, que un descenso del salario real y 
la reducción consiguiente de la ganancia pueden llevar a una expansión 
del producto por aumento en el consumo y, con ello, a un incremento de 
capacidad utilizada. Por consiguiente, a pesar de la disminución del 
margen de ganancia por unidad vendida, la inversión, lejos de bajar, 
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das. En realidad, se opone a un financiamiento deficitario del 
gasto público o a la ampliación de la capacidad de crédito en 
favor del gobierno y limita, así, la posibilidad de manejar la 
demanda agregada mediante la política keynesiana tradicional. 

Milton Friedman, destacado exponente de la nueva ortodo- 
xia, sostiene que al Estado no debería dársele poder discre- 
cional en política económica porque carece de información 
suficiente. Tendría que estar limitado por ley a observar re- 
glas elementales, como son un crecimiento constante de la 
oferta de dinero (variable que, como indicamos en la sección 
C del capítulo 4, no está definida claramente) o un presupues- 
to equilibrado. El argumento en favor de reglas en lugar de 
comportamiento discrecional puede ilustrarse simplificando el 
ejemplo que da Friedman. Tomemos un periodo de tiempo t 
y denotemos por P, y G, el gasto privado y el gasto público 7 
que, sumados, conforman el gasto total (= ingreso total, Y) 
de una economía cerrada. O sea: 


Y. =P,+6G, (8.1) 


La varianza del ingreso Y, (el cuadrado de la desviación es- 
tándar, ey) se calcula mediante la siguiente fórmula: 


y =p + 0% + 2rpg * Op" ea (8.2) 


donde 0% y 0% son las varianzas de P y G, respectivamente, 
Y fpa es el coeficiente de correlación entre P y G. Para pre- 
sentar el argumento contra un comportamiento discrecional 
por parte del gobierno, supongamos que el gasto privado y el 
gasto público tienen series de tiempo con la misma desviación 
estándar, es decir: ¢p= 07. La expresión (8.2) se reduce a: 


(0%7/0%p) =2(1+ rpg) (8.3) 


Una política de gasto público discrecional sería estabilizadora 
si el ingreso total (= gasto total) tuviera una varianza menor 
que el gasto privado, o sea, 0% <¢°p. Ello implica que el se- 
gundo miembro de (8.3) sea menor que la unidad: 


2(1+rp9)<1, o bien rpo<-— 1 (8.4) 


En suma, el gasto público tendría que aumentar siempre que 
disminuyera el gasto privado y el coeficiente de correlación 


7 Nótese el cambio de notación: P, indica gasto privado, no nivel de 
precios como en el resto del libro. 
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Tı =fı (d,, ...,dn) 
T: =fe(d,, ..., da) 
(8.5) 
Tm =fmk di, .. da) 
Cada variable-meta T(¡=1,...,m) se presenta como fun- 
ción de n variables-instrumento, o sea, de d,(K=1,...,n). 


Si las m funciones en (8.5) pueden tomarse como m ecua- 
ciones lineales independientes y el número de variables-instru- 
mento, o sea, n, es distinto de m, el sistema estará sobre o 
subdeterminado. En la mayoría de los casos hay sobredeter- 
minación, o sea, falta de instrumentos frente a las metas pro- 
puestas (m>nx) y, por tanto, incongruencias en el esquema 
de política económica. Como ejemplo supongamos que se esta- 
blecen dos metas: alto nivel de actividad económica reflejada 


10, y posición 


en el valor del producto, por ejemplo, Y = 


holgada en balanza de pagos, digamos, B = 1. Para que 
haya sobredeterminación el gobierno debe tener menos de dos 
instrumentos. Pensemos que sólo puede manejar.el gasto pú- 
blico, es decir, d, =G. De acuerdo con un modelo macroeco- 
nómico como (8.5), el crecimiento del gasto público supone, 
por una parte, un crecimiento lineal del producto y, por otra, 
un deterioro lineal de la balanza de pagos. Tomemos, por 


ejemplo: 


Si (8.6) 


De acuerdo con la primera ecuación, la meta para el produc- 
to implica un gasto público de 2 y, de acuerdo con la segunda 
ecuación, la meta para la balanza de pagos implica un gasto 
público de 1. Este programa de política económica es contra- 
dictorio porque hay menos instrumentos que metas. La alter- 
nativa es agregar instrumentos o eliminar metas (hasta m= 
n). En el caso más afortunado, pero poco probable, de que 
los instrumentos excedieran a las metas, quienes elaboran la 
política económica podrían dejar en reserva (n—m) instru- 


mentos o ampliar la cobertura del esquema añadiendo metas. 0 
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(como la política monetaria, según señala Friedman) y, por 
tanto, establecen un vínculo con las variables-meta [previsto 
en (8.5)] que puede presentar una estructura de rezagos com- 
pleja. Esta dificultad obliga a plantear un sistema no tan sen- 
cillo como (8.5), sino, probablemente, no lineal y formado 
por ecuaciones en diferencias o diferenciales. La información 
necesaria para manejar un modelo así y hacer predicciones a 
partir de él es, en general, bastante más elaborada que la re- 
querida para determinar un número igual de variables-meta 
y de variables-instrumento. Esta complicación no significa, sin 
embargo, que el Estado deba abstenerse de intervenir en la 
economía. Señala la necesidad de utilizar las herramientas de 
política económica (gasto público o déficit público, por ejem- 
plo) que influyen directamente y con rezagos previsiblemente 
pequeños en las metas fijadas. Asimismo, previene contra la 
afinación excesiva que se desprende de un esquema de inter- 
vención demasiado ambicioso. El gobierno puede no tener in- 
formación suficiente para proponerse intervenir siempre en el 
momento oportuno. Por ejemplo, si bien es poco factible que 
el gasto público suba en cuanto crece el desempleo, por- 
que incluso los datos relativos a: desocupación se conocen con 
cierto retraso, el gobierno puede intervenir si*el desempleo 
se mantiene en una cifra alta durante cierto periodo. El paso 
del tiempo permite una intervención eficaz sin necesidad de 
un pronóstico detallado del curso de la economía. 
La intención política real de la nueva ortodoxia al apoyar 
una intervención delimitada por reglas claras, en demérito 
de una intervención discrecional, es oscurecer la distinción 
entre metas e instrumentos en política económica. La noción de 
tasa “natural” de desempleo sugiere, precisamente, que el ob- 
jetivo de bajar la inflación es inalcanzable a largo plazo si el 
ataque al desempleo se convierte, también, en meta del go- 
bierno. El mensaje político de teorías que defienden este argu- 
mento es claro si lo planteamos a la luz de la teoría de Ka- 
lecki sobre los ciclos políticos en la actividad económica: el 
afán por mantener indefinidamente un alto nivel de empleo 
aunado a la red protectora que tiende el Estado benefactor 
con su política de seguridad social hacen que pierda fuerza 
la amenaza de desempleo. La necesidad de “disciplinar” a la 
mano de obra presupone el abandono del modelo keynesiano 
de capitalismo cooperativo, habida cuenta su noción de Estado 
neutral que trata de conciliar intereses económicos opuestos 
en busca de la combinación apropiada de valores para las va- 
riables-meta y, en congruencia con éstos, para las variables-ns- 


ños) en las variables-meta y en las variables-instrumento, puede mane- 
jarse como un sistema lineal [en lugar de (8.5). 
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a la baja al gasto interno (sobre todo, la inversión en inven- 
tarios, la construcción residencial y la compra de bienes de 
consumo duraderos). Estos dos efectos se refuerzan uno al 
otro para mejorar la balanza de pagos, o sea, recobrar el equi- 
librio externo. El modelo sugiere el uso de la política fiscal 
para alcanzar equilibrio interno y de la política monetaria para 
alcanzar equilibrio externo sobre la base de tipos de cambio 
flexibles y movilidad internacional de capital financiero. 
Paradójicamente, sin embargo, la fuerte movilidad de capi- 
tal financiero, lejos de ampliar el alcance de la política econó- 
mica de cada país, lo ha limitado. La selección de instrumen- 
tos a partir de una división tajante entre metas de equilibrio 
interno y metas de equilibrio externo no ha logrado ser un 
método útil en la práctica porque el modelo Mundell-Fleming, 
como la mayor parte del análisis neoclásico, supone errónea- 
mente que los mercados financieros internacionales operan en 
la realidad ajustados a la mecánica de precios que indican 
los libros de texto. Como señalamos (capítulo 5, sección C), los 
bancos y demás instituciones financieras de carácter privado 
han acumulado poder suficiente para transferir cuantiosos fon- 
dos en previsión de variaciones en tasas de interés o tipos de 
cambio y neutralizar, con ello, el efecto de cualquier política 
keynesiana de demanda basada en instrumentos fiscales. La 
mayoría de los gobiernos han abandonado los programas apo- 
yados en medidas fiscales o monetarias por temor a suscitar 
grandes fugas especulativas de capital. Una y otra vez el obje- 
tivo de mantener el empleo a un nivel alto ha quedado en 
segundo plano por afán de lograr estabilidad en el tipo de 
cambio, observar disciplina monetaria o controlar la inflación. 
Estos objetivos tienen prioridad en un mercado financiero in- 
ternacional no regulado y volátil. El desempleo notorio que 
aqueja a muchas de las economías industrializadas en el régi- 
men político democrático no lleva a los Estados a cambiar 
su postura de no intervención y es considerado por la nueva 
ortodoxia como un resultado “natural” del mercado. Sin em- 
bargo, hay una pregunta que no pierde validez: ¿por qué la 
clase trabajadora ha de aceptar una organización mercantil 
cuyo resultado “natural” es un desempleo masivo? Las demo- 
cracias industriales tendrán que dar pronto una respuesta. 


LECTURAS ADICIONALES 


La relación entre política económica y Estado no es un tema de 
peso en los programas de estudio de economía. Los aspectos poli 
ticos son objeto de una buena introducción en Miliband (1969). 
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